
    
      
        
          
        
      

    


El Otro Mundo; O, Visiones De Lo Sobrenatural

Frederick George Lee

––––––––

Traducido por Cecilia Duarte 


“El Otro Mundo; O, Visiones De Lo Sobrenatural”

Escrito por Frederick George Lee

Copyright © 2022 Old is Gold Publishing

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Cecilia Duarte

Diseño de portada © 2022 OIGP

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


El Otro Mundo; o, visiones de lo sobrenatural.


[image: image]




Capítulo sobre: Brujería y Nigromancia

La brujería es el sistema de aquellas personas que, a través de la agencia directa de los los espíritus malvados, realizan ciertos actos y hechos más allá de los poderes naturales y ordinarios de la humanidad. Por otra parte, la Necromancia, según la definición de Cotgrave, es la "adivinación por conferencia con los cadáveres levantados". En su acepción moderna y más amplia, esta última es una invocación formal de los espíritus de los muertos fuera del lugar oculto de su morada - "el desierto donde se deslizan"- para consultar con ellos el presente o el futuro por medios ilícitos, y para obtener su ayuda activa en cosas y prácticas sobrenaturales que están prohibidas.

La invocación y la consulta de los espíritus malignos especialmente convocados a la tierra por ciertos conjuros reconocidos serían actos de Brujería y de Nigromancia. De estos casos, se dan abundantes ejemplos tanto en la historia sagrada como en la profana.

Al mago o a la bruja el Diablo o sus ángeles les otorgaban libremente diversos poderes a la vez sobrenaturales y poco comunes, mediante los cuales, cuando se buscaban, se podían asegurar durante un tiempo tanto las riquezas como los placeres sensuales, incluso hasta la saciedad. Ocasionalmente se otorgaba el don de predecir ciertos acontecimientos futuros; en otros casos, el poder de obrar el mal y la maldad sobre las vidas, los miembros y las fortunas de los vecinos o de los súbditos elegidos. Este poder, como se creía comúnmente, era otorgado por un pacto expreso y definido, como algunos declaran, formalmente hecho por escrito por el Diablo o sus agentes, y sellado con la propia sangre del mago o bruja. Por los términos invariables del vínculo, como preliminar esencial, la persona que aceptaba los términos y condiciones del Diablo renunciaba expresamente al sacramento del Santo Bautismo. Se adoraba formalmente a Satanás, se le rezaba y se le reconocía como Gobernante y Señor; y entonces, después de un cierto número de años, como consecuencia necesaria, el alma del mago o bruja, sin ninguna posibilidad de redención, se perdía irrevocablemente, y se convertía absolutamente en propiedad eterna del Maligno.

La existencia de este detalle de lo Sobrenatural, a veces tenue y oscuramente expuesto, en otras con indudable y notable claridad, tiene a su favor el consentimiento casi universal de la raza humana en todas las épocas. Incluso la incredulidad de las personas modernas, que se autodenominan "filósofos" y "pensadores", no puede alegarse razonablemente en contra de un hecho tan amplio y general; porque estos "filósofos" mismos admiten lo mismo cuando, en su gran sabiduría, proceden a caracterizar la disposición opuesta -la disposición a aceptar tales hechos- como "vulgar" y "popular".

Es imposible señalar algún período en el que la creencia en la brujería y la nigromancia haya sido perfectamente borrada, o alguna nación que la haya repudiado por completo. Si una fase particular fue eliminada, desacreditada o descartada, alguna otra forma, sustancial e inherentemente similar, eventualmente tomó su lugar. Las Sagradas Escrituras están llenas de referencias a la brujería y la nigromancia. Los ritos y actos oscuros involucrados en su práctica están clara e inequívocamente condenados. Si no hubieran existido activamente, ¿por qué se habría pronunciado su condena en los Libros Sagrados? Se registran allí actos sobrenaturales, de los que se dice expresamente que han sido realizados por y a través del sistema y el poder de la brujería, que se declara claramente como un pecado de un tinte muy oscuro. La práctica, en consecuencia, está directa y claramente prohibida, por ser contraria a la mente y la voluntad de Dios; y se promulgaron y registraron leyes por las que aquellos que, a pesar de las advertencias, continuaron practicando tales artes prohibidas, debían ser castigados con la muerte.

Está igualmente claro, a partir de algunas de las Epístolas de los Apóstoles de nuestro Bendito Señor, que el hecho de que la Brujería y la Nigromancia fueran comúnmente practicadas por las naciones paganas no sólo era perfectamente conocido por los guías y gobernantes de la Iglesia Cristiana, sino que también fue formalmente prohibido por aquellos que fueron dejados para enseñar en el Nombre y en nombre de su Señor y Maestro. Nada, de hecho, puede ser más cierto que los Apóstoles condenaron y prohibieron la consulta o las relaciones con los espíritus de los difuntos o los ángeles malignos.

A continuación, es razonable hacer algunas observaciones que definan y expongan el principio por el que se prohibieron autorizadamente estas artes ilícitas.

Por el acto mismo de su profesión, el cristiano permite la coexistencia en el Mundo de dos órdenes distintos y separables, el Natural, que rige las leyes físicas y morales del mundo, y el Sobrenatural, que, según la Revelación de Dios, gradualmente desplegada y debidamente desarrollada, rige las leyes morales del hombre. El objeto de la fe del hombre es el misterio, cierto en sí mismo, pero por encima de la inteligencia humana. Rinde el homenaje de su voluntad no sólo a un Dios que es el Gran Creador y Conservador del mundo y de todo lo que en él existe, sino que lo rinde a un Dios que es el Reparador y Restaurador del género humano por la Encarnación del Verbo Eterno, y el Santificador de las almas. Este orden sobrenatural, entonces, no sólo fue conocido y establecido en la tierra por otros hechos sobrenaturales, sino que el testimonio visible de la Naturaleza al orden invisible superior y por encima de la Naturaleza, fue de vez en cuando, y cuando fue necesario, abundantemente manifestado. Lo Sobrenatural, entonces, existe en el Mundo para conducir a los hombres hacia Dios. Por lo tanto, todo lo que se opone a lo sobrenatural y estropea la verdadera idea de ello, necesariamente aleja al hombre de Dios. El mundo, la carne y el diablo, cada uno de ellos (como lo atestigua la experiencia cristiana por medio de la tentación), lo hacen con mucho éxito.
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